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Prólogo 




			 




			El título y el subtítulo del libro señalan con claridad la opción de estos apuntes: la relación afectiva con Dios a la luz de los salmos y los evangelios. Que estos nos acompañen en un camino que para muchos creyentes, por desgracia, es desconocido. 




			A más de uno la palabra «afectivo» le sonará a sentimentalismo; pero ha sido escogida a propósito porque no hay relación con Dios sin afectividad. Esta puede moverse en un nivel primario, de mera emotividad, o en un nivel teologal, que no depende del sentimiento. Afectividad significa «capacidad de ser afectado por un tú viviente». Así que las resonancias afectivas pueden ser muy variadas. 




			¿Por qué una opción tan decidida por la relación con Dios (salmos) y con Jesús (evangelios)? Porque las tres virtudes teologales, fe, esperanza y amor, base de la vida cristiana, son relación. ¿Que tiene sus peligros una opción así? Sin duda. Los tendremos en cuenta. 




			Dentro de la Biblia, toda ella historia de relación con Dios, hemos seleccionado los salmos y los evangelios por varias razones: 




			 




			■ Porque no hay mejor aprendizaje de afectividad creyente que los salmos, tan humanos y tan del Espíritu Santo. 




			■ Porque resumen, a modo de respuesta a la Revelación, todo el Antiguo Testamento. 




			■ Porque Jesús los rezó y la Iglesia los reza como expresión espontánea de su relación con Dios. 




			■ Los evangelios porque, por encima de todo, son revelación de la persona de Jesús, que en todo lo que dice y hace se muestra entero. 




			■ Porque con los evangelios hacemos el camino del discípulo de conocer y amar a Jesús. Él es «el camino, la verdad y la vida». 




			■ Porque lo mejor que nos puede ocurrir en la vida es decirle a Jesús con todo el corazón: «Mi Señor». 




			 




			Salmos y evangelios se complementan admirablemente y, según nos acompañan, vivimos la relación una y diferenciada con el Padre y el Hijo en el Espíritu Santo. 




			Por otra parte, llega un momento en la vida del cristiano en que su corazón se concentra y va dejando atrás otras lecturas espirituales, y le quedan los salmos y los evangelios. No siempre es así, pero sí, frecuentemente. 




			Así que el libro se mueve dentro de la espiritualidad, pero con una preocupación claramente pastoral y pedagógica. 




			Cómo leer la Biblia, tema capital en la evangelización, lo centramos en la relación afectiva con Dios. No se dice todo, desde luego; pero creemos que se aborda lo esencial. 




			Estas páginas valen para la oración personal y el acompañamiento, y para los grupos e, indirectamente, puede ayudar a los evangelizadores en las homilías, en las catequesis, especialmente de adultos, para ciertos retiros, etc. 




			 




			Pamplona, 2017 
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Escritos de creyentes  




			
para creyentes 




			 




			1. Preocupados por las cuestiones racionales que plantea la Biblia, solemos olvidar que es un conjunto de libros escritos por creyentes para creyentes. Los salmos son oraciones. Y los evangelios, desde el primer momento, se sitúan en un horizonte: ¿qué tiene que ver Jesús y su misión con el Reino anunciado por los profetas? 




			Las cuestiones racionales son necesarias; pero se colocan en una perspectiva, la propia de la ciencia, de neutralidad que objetiva. La fe escribe desde una experiencia, la que ha encontrado sentido a la vida a la luz de lo que ha visto y oído. 




			En este libro intentamos un paso más: la experiencia del sentido a partir de la relación personal con el Dios personal. Y es que en la Biblia no hay otro camino. 




			 




			2. La fe no es una interpretación que damos a determinados acontecimientos, la historia de Israel, Jesús y la Iglesia. Es una luz que se nos da para ver en dicha historia la presencia creadora y salvadora de Dios. Más, para percibir esa presencia como realidad viviente entonces y ahora, es decir, como amor. 




			Si tengo fe, aunque sea muy pequeña, conecto con el texto «por dentro», porque el texto ha sido escrito desde la misma fe. Es verdad que ha sido escrito en otra época y en una cultura diferente a la mía. Lo cual plantea dificultades. Pero lo más sorprendente es cómo la diferencia de lenguaje no anula la conexión interior. 




			Iremos aclarando cosas; pero también iremos viendo cómo la mayor dificultad reside en que no tenemos suficiente relación con Dios como para hacer nuestra la que con Él tiene el que ha escrito. 




			Dato paradójico y admirable de la Biblia: lenguaje humano, plenamente humano, en el que Dios se revela y autocomunica. 




			 




			3. Consecuencia: también este libro ha sido escrito por un creyente para creyentes. Sin embargo, me ocurre desde hace años: nunca dejo de mirar de reojo a un no creyente, si es buscador. 




			Buscador es el que se hace preguntas, pero implicándose personalmente. En el mundo de Dios, cabe ser honrado y no entregarte a lo que no ves; pero no cabe ser neutral y, sobre todo, no se puede confundir la honradez con la no implicación. 




			Buscador es el que, aunque no sea creyente, capta la sabiduría antropológica de escritos como los salmos y los evangelios. Más allá de los razonamientos, en dichos escritos hay una luz de verdad que me atañe. 




			El buscador sabe que la cuestión central de la existencia humana es el mundo afectivo, y que con Dios no puede ser de otra manera. 




			

	 


	 	

	 



			
2 




			
Historia, palabra y relación 




			 




			1. Todas las religiones en que Dios es concebido con carácter personal hablan de la relación con Dios. Por supuesto, las monoteístas, pero también, por ejemplo, el hinduismo bhakti o el budismo mahayana. Judaísmo (salmos) y cristianismo (evangelios) hablan de relación con Dios por referencia a una historia y a una palabra. 




			En un momento de la historia, Dios decide hacer una historia con el hombre e interviene. Dirige su palabra a Abrahán y se inicia la historia de una promesa. Con Moisés suceden acontecimientos que fundamentan la relación entre Yavé, el Dios revelado, e Israel: la liberación de Egipto, la alianza en el Sinaí y el don de una tierra, en la cual Dios quiere plantar su morada y ser signo de su amor para con toda la humanidad. No fue fácil la relación entre este Dios y su pueblo. 




			Con Jesús adviene Dios en persona al mundo. ¡Qué Buena Noticia! Y ¡qué poco y mal entendido! Traía el proyecto soñado por Dios, su Padre, desde toda la eternidad, y lo rechazamos hasta llevarlo a la muerte en una cruz, como un maldito. ¡Menos mal que Dios es fiel y lo resucitó! Y desde entonces, nada está perdido y la humanidad tiene futuro y, ocurra lo que ocurra, el amor ha vencido a la muerte y al pecado, y podemos entender qué llevaba Jesús entre manos cuando hablaba y hacía signos del Reino y cómo está entre nosotros, dándonos su vida eterna, hasta el final de los tiempos. 




			 




			2. Así que historia, palabra y relación forman una única realidad: la del amor de Dios buscando al hombre y entregándose incondicionalmente. 




			Sin historia, la palabra sería solo doctrina, y la relación, experiencia religiosa interior. 




			Por la palabra, la historia es más que acontecimientos. Es una historia de amor que vincula a Dios y al que cree en esta Palabra, en un proyecto de salvación, que implica a la persona y a un pueblo (Israel, la Iglesia) y a la humanidad entera, ofreciendo un futuro de felicidad eterna. 




			La relación, por ser historia y Palabra, es fe, esperanza y amor. No se queda en la interioridad. Nace de la iniciativa de Dios. 




			Afectiva y efectivamente, sentiré que Dios está vivo; pero tendré que aprender a agradecer y confiar dejándole a Dios que sea el Señor. Se nutre con la relación interpersonal entre Dios y el creyente, construyendo una historia de amor, que con frecuencia será conflictiva. 




			 




			3. Un consejo esencial: «Creer que Dios quiere y puede comunicarse conmigo personalmente». 




			La Palabra y la historia te dicen que quiere y puede. Si todavía no te lo crees, puede que sea porque tu relación no tiene suficiente consistencia, o porque confundes la fe con un sistema de creencias, más doctrinal que vital. Este libro quiere acompañarte en el camino afectivo de la relación con Dios. Habría que decir mejor: Él hace el camino contigo; el libro en el mejor de los casos desbroza. 




			 




			4. Y otro consejo complementario: que la fe, en cuanto relación, precisamente por nacer de la historia iniciada por Dios, pasa por los sentidos. Con frecuencia se pone esta objeción: «la afectividad necesita ver, oír, tocar; pero la fe es algo espiritual». 




			La fe es espiritual en cuanto iluminación interior del Espíritu Santo para establecer relación con Dios; pero la relación tiene como mediaciones: 




			 




			■ El ver los acontecimientos: cómo hemos sido amados. 




			■ El oír la Palabra que nos dirige Dios personalmente. 




			■ La Biblia no dice conceptos, sino que comunica experiencias que conectan con la persona que ve y oye; describe y suscita órganos afectivos. 




			 




			Este aprendizaje es primario y primordial para que la relación sea real, y no se haga de la fe algo abstracto e impersonal. Sin esta corporalidad (el cuerpo no es objeto de la persona, sino la persona en relación) no hay fe viva. 




			Los capítulos que siguen abundan en lo mismo e introducen matices. 
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Optar por la relación 




			 




			1. En la vida se puede optar, consciente o inconscientemente, por un centro de interés u otro: el trabajo, la familia, la autorrealización, la lucha por la justicia, el desarrollo de la experiencia religiosa… Se puede optar por la relación, es decir, por el amor interpersonal. Cuando esta relación se centra en Dios, la existencia humana se hace vida al modo de Dios. 




			La conocemos en su despliegue y también en la dramática que provoca, por la Biblia. Los salmos muestran su riqueza afectiva. Los evangelios nos introducen en una relación única, la que Jesús vivió con Dios, su Padre, y con los hombres y mujeres que lo conocieron, oyeron y vieron cómo actuaba. 




			Pues bien, el camino afectivo que aquí proponemos requiere una opción de entrada: hacer de la vida camino de relación con Dios. Es verdad que no se sabe nunca a priori la densidad de dicha opción. Solo se comprueba a posteriori, si va configurando la vida personal, las otras relaciones, el trabajo, la conducta social, etc. Y es que, si no hay opción de entrada, el camino será andado a salto de mata y no merecerá la pena. 




			 




			2. En este momento, es especialmente importante esta opción por la relación, porque abundan cada vez más propuestas de espiritualidad sin relación con Dios, es decir, como desarrollo de la propia interioridad. Lo divino se percibe en el sí-mismo de cada persona en comunión con el Todo impersonal. 




			La lucidez, en este punto, parte de la antropología. ¿Qué es lo central en la existencia humana, la interioridad o la alteridad? No se oponen, pero no es lo mismo, sin duda, centrar la vida en la interioridad o en el amor. 




			Maticemos. Hay una interioridad necesaria y previa a la relación. Sin ella, el otro/a no alcanza a ser vivido como un tú viviente y no hay amor real posible. En este sentido, está claro que nuestra sociedad necesita educar la interioridad. Pero hay otra interioridad, la que se da en la relación misma. Nada potencia y transforma a la persona como una relación que la libera del yo, precisamente. Por ejemplo, el amor de pertenencia es fuente inagotable de riqueza interior. Y si es vivida con Dios… 




			 




			3. La razón antropológica es importante. Pero este libro pide de entrada la opción por la relación apoyándose en algo infinitamente más valioso: Él, Dios en persona, ha optado por establecer con nosotros una relación de amor. 




			 




			Para ello elige a Israel. 




			Lo salva de la esclavitud. 




			Hace alianza de amor, es decir, crea el amor de pertenencia. 




			Da a Israel una tierra en la que va a ser vivida la verdad de la alianza. 




			 




			Fracasó el intento, y entonces vino Jesús a realizarlo de un modo nuevo, jamás soñado. El fracaso (pecado de Israel) fue la plataforma elegida para una nueva y eterna alianza, que el Padre mantiene en virtud del Espíritu Santo. El camino fue de amor, y ¡qué amor!, hasta la muerte en una cruz; y la prueba definitiva de la relación que Él va a mantener siempre y para siempre: la resurrección. 




			 




			4. Ante semejante panorama, el lector/a tiene que optar. 




			A algunos les asusta. Puede ser por realismo (¿dónde me meto?), o por estrechamiento e inhibición. Sería una pena. 




			A otros les atrae. ¿Por ensoñación? Entonces no tendrá consistencia y se quedará en deseos ilusos. 




			Otros saben que en esta relación con Dios les va la vida, lo mejor y lo más verdadero. 
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Amor de Dios y del prójimo 




			 




			1. No hay verdadero amor interpersonal sin intimidad; el intimismo lo desvirtúa. Otra cosa es que, para llegar a la intimidad, se pasa normalmente por fases de intimismo. 




			Ocurre en lo humano y ocurre en la relación con Dios. 




			 




			2. La relación con Dios se presta a desarrollar un mundo imaginario, en el que se proyectan fantasías, que evaden de la realidad. 




			El primer correctivo viene dado por la Biblia misma. Dios se revela en la historia y no permite la utilización de su amor. Los profetas lo recuerdan y denuncian: el que oprime al pobre rompe la alianza con Dios. 




			Esta relación directa entre la ética o conducta con el prójimo y el amor de Dios es una de las aportaciones más esenciales del judaísmo, que en el cristianismo se radicaliza aún más. 




			1Jn 3,14: «Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos». 




			3. Así que el amor al prójimo: 




			 




			Es el test de la verdad de la relación con Dios. 




			Más, el que ama al prójimo, aunque no lo sepa, si ama «de verdad y con obras», permanece en Dios y Dios en él. 




			El amor de Dios es fontal, pero se realiza en el amor al prójimo. 




			 




			Formulación espléndida: 




			 




			Nosotros debemos amarnos, porque Él nos amó primero. Si alguno dice: «Yo amo a Dios», y odia a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve. Y nosotros hemos recibido de Él este mandato: que el que ama a Dios, ame también a su hermano (1Jn 4,19-21). 




			 




			Y cuando el amor de Dios unifica el corazón y la existencia, ya no hay dos amores, el de Dios y el del prójimo, sino uno solo, el Espíritu Santo derramado en nuestros corazones (Rom 5). 




			 




			4. Pero hay que hacer la aventura de la relación con Dios, de centrar la afectividad en Él. No sirven las racionalizaciones, perfectamente justificadas, apelando a la espiritualidad cristiana. 




			El discernimiento, siempre a punto. Mientras vas creando lazos afectivos con Dios y vas entrando en la intimidad con Él, es del todo necesario preguntarse qué pasa en tu relación con el prójimo, especialmente con tu pareja y tu familia. 




			Ten en cuenta lo siguiente: antes que la conducta, cambia la mirada al otro. No sabes cómo ha ocurrido, pero lo notas. Has comenzado a ser más comprensivo, a sustituir el juicio, que condena o selecciona, por la valoración del otro en cuanto persona; la conducta está encontrando fuente interior… 




			Y no tardarás en cambiar la conducta. 




			Y es que lo que no nace del corazón termina siendo una obligación, o la necesidad de justificar la propia vida sintiéndote bueno. 




			 




			5. La vida está dentro; es cuestión de amor. 




			La verdad está fuera, en la relación con el otro. 




			La relación reside en la mirada. 




			La mirada es verdad si transforma la conducta. 
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Presupuestos psicoafectivos 




			 




			1. Las reflexiones anteriores nos han propuesto un camino de relación. Pero no será real sin ciertos presupuestos. La aventura no es una cuestión de esfuerzo, sino de afectividad. En ella va la persona entera con su infancia, su educación, las experiencias vividas, conflictos bien resueltos o mal resueltos… 




			Me atrevo a formular algunas condiciones, sin las cuales la relación gasta demasiadas energías o se bloquea. 




			 




			■ Haber hecho los primeros aprendizajes afectivos básicamente sanos en el ámbito familiar. 




			■ Haber integrado en la infancia la necesidad de seguridad afectiva y la autonomía del yo. 




			■ Tener capacidad de elaborar positivamente las frustraciones normales de la relación. 




			■ Que la relación no provoque el miedo a perder el yo de tal modo que la impida. 




			■ O lo contrario: que la relación esté dominada por el sentimiento de carencia. 




			■ Tener capacidad elemental de distinguir entre lo que se siente (subjetividad afectada) y lo que es real (mediante la racionalidad). 




			 




			2. Entre estos presupuestos, la relación que promueven los salmos y los evangelios se enraíza en las dos formas que estructuran la afectividad humana: 




			 




			■ La asimétrica, configurada por los padres, los educadores y la autoridad. 




			■ La simétrica, configurada por los hermanos, los amigos y la pareja. 




			 




			Está claro que la afectividad religiosa primordial es asimétrica: criatura ante Dios y con Dios, el Señor, el Padre, el Salvador… En nuestra cultura occidental, que ha tenido que conquistar la autonomía liberándose de toda autoridad, que ha tenido que asesinar simbólicamente la figura del padre, la relación afectiva espontánea que presentan los salmos crea problemas con harta frecuencia. Pero es necesario, igualmente, afirmar que, si se integra positivamente autonomía de la persona y autoridad de Dios, la afectividad se enriquece y se ahonda. 




			La afectividad con Jesús no es exactamente simétrica; pero la implica, porque es uno de nosotros y su humanidad nos resulta cercana. Será uno de los desafíos de la afectividad del discípulo. 




			 




			3. Los presupuestos son el subsuelo desde el que se desarrolla la relación. El camino afectivo con Dios, en la medida en que es real, no imaginario, los reforzará; o, por el contrario, mostrará su inconsistencia y denunciará asignaturas pendientes, lo cual obligará a replantear la relación con Dios. 




			En mi opinión, lo conveniente es caminar con pedagogía simultánea, es decir, madurar en las relaciones humanas y crecer en la relación con Dios. No es real hacer un proceso por pisos: primero lo psicológico, luego lo existencial y, al final, lo espiritual. En algunos casos, cuando la raíz del problema psicológico es religiosa, entonces hay que hacer un paréntesis de lo espiritual. Caso excepcional, cercano a la terapia. 




			Si se hace correctamente la pedagogía simultánea, se comprobará progresivamente que los presupuestos se transforman en frutos. ¡Qué riqueza, por ejemplo, de autonomía afectiva y de dependencia liberadora se da en la relación con Dios Padre! 
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Punto de partida 




			 




			1. Iniciamos la aventura afectiva con Dios. 




			 




			Antes que nada, desprotegerse. 




			 




			¿Por qué los humanos nos protegemos tanto de Dios? Las razones son muy variadas: 




			 




			■ Una mala educación: un Dios amenazante, que vigila nuestras acciones para premiarnos o castigarnos. 




			■ Si le dejo a Dios que entre en mi vida, tendrá la última palabra, porque es Dios, precisamente. 




			■ Por la intuición, hondamente religiosa, de que con Dios hay que perder la vida para ganarla. 




			 




			Por no hablar del pecado: 




			 




			■ El original, la pretensión de ser como Dios y el deseo de apropiarse de la existencia, no recibirla como don en su misma finitud. 




			■ Realidad de una relación vivida conflictivamente: desagradecimiento, rebeldía contra su voluntad, mentira y evasión… 




			 




			2. Para relacionarse con Dios basta un mínimo de fe. Con frecuencia se formula este cortocircuito: «Para relacionarme necesito fe. Y para tener fe, necesito sentir que me relaciono». Mal planteamiento, porque la relación no está en sentirla, sino en la relación misma, que solo se da en el acto de fe. La fe no es una derivación de la relación, sino la capacidad misma de relacionarse, que se hace real en el acto de ponerse en su presencia. 




			Si eres ciego, no puedes ver. Si tienes los ojos cerrados, pero los abres, ves. La fe es real cuando abres los ojos y ves. Acto originario. 




			Sientas o no sientas, tengas una historia previa de relación o no la tengas, te basta ese mínimo de fe. Abre los ojos del corazón y ponte en su presencia. 




			La relación depende de este acto originario. Se vuelve siempre a Él y va adquiriendo hondura de presencia. 




			 




			3. A partir de ponerte en su presencia, se inicia el cambio de mirada. 




			 




			■ Él está contigo. Distinto de ti. Con vida propia. 




			■ No se queda quieto en su majestad soberana. Él se ha acercado a ti y te habla. Su palabra te cuenta su historia de amor, es autocomunicación, crea relación. 




			■ Intenta salir de ti, mirarle a Él: qué hace y qué dice. 




			■ Poco a poco, aprenderás a mirarte y a mirar toda la realidad desde su corazón. Serás transformado «a su imagen y semejanza». 




			 




			Recordemos aquí lo dicho en el capítulo 2 sobre el ver y oír, sobre los sentidos y el cuerpo. 




			 




			4. Pregunta importante: ¿Por dónde comenzar, por los salmos o por los evangelios? 




			En mi opinión, hay que comenzar por la realidad vivida, por la relación afectiva que ya se tiene con Dios. Teóricamente, el orden es el de la Revelación: primero, el Antiguo Testamento y, luego, el Nuevo. Pero en la educación cristiana el Antiguo Testamento ha sido demasiado marginado y el primado de la persona de Jesús ha sido determinante. También este primado, como veremos, necesita revisión. 




			Así que habrá que ir discerniendo sobre la marcha. Porque algunos/as tendrán que comenzar por los salmos, creando el subsuelo afectivo de la relación asimétrica con Dios. Y otros, descubrirán a Dios a través de Jesús. Y otros, quizá tengan que manejar a la vez los salmos y los evangelios. 




			En este punto, tiene importancia un buen acompañante espiritual. Sin embargo, no tengas prisa. Haz el camino por tu cuenta, y más tarde verás si necesitas consultar. 
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Contexto de vida 




			 




			1. Si Dios no es amado por sí mismo no es Dios, ni llega a ser persona, ni conocemos cómo nos ama, y olvidamos el centro mismo de su Historia de salvación, el don de la Alianza. 




			Por desgracia, la relación con Dios, con harta frecuencia, es una relación funcional: un Dios para cubrir necesidades, superar ciertas dificultades, para llegar a ser coherentes, para ser salvados o para recibir dones espirituales. 




			 




			2. Pero si amar a Dios por sí mismo nos aparta del contexto de nuestra vida, tampoco es real. 




			 




			■ Porque «a Dios nadie lo ha visto, sino su Hijo único, y a quien Él se lo revele» ( Jn 1,18). 




			■ Porque no hemos conocido ni conocemos su amor, sino donde Él ha querido y quiere manifestarse, en nuestra realidad humana. 




			■ Porque nuestra relación con Él sería objeto de nuestros deseos imaginarios. 




			■ Porque nuestra relación de intimidad afectiva con Él se alimentaría de autocomplacencia y terminaría siendo estéril. 




			 




			3. El contexto de vida, como es obvio, cambia según la vocación que uno tiene y dónde la Providencia nos coloca. No es lo mismo estar llamado a la contemplación en un convento de clausura o vivir el amor de Dios en una familia con tres hijos, trabajar en el campo o en una fábrica, ser párroco o dedicarse a dar clases de religión en un colegio. 




			Hay un conjunto de realidades que son comunes en casi todos los contextos de vida, por ejemplo: 




			 




			■ Que vivo con otras personas. 




			■ Que trabajo, lo cual me ocupa muchas horas al día. 




			■ Que mis responsabilidades me crean problemas y me ocupan la mente. 




			■ Que tengo conflictos con algunas personas en la convivencia diaria. 




			■ Que me relaciono con personas muy variadas: amistades, personas a las que me toca echar una mano… 




			■ Que, como cristiano/a, soy consciente de pertenecer a una comunidad cristiana: voy a la Eucaristía, participo en algún grupo, colaboro en tareas… 




			 




			Mi mundo de relación con Dios es eminentemente personal, pero pasa indefectiblemente por las realidades mencionadas y otras. 




			 




			4. Cuesta, pero es vital entender y experimentar que puedo y debo vivir con Dios todo, literalmente, todo. 




			¿Por qué separo de Dios mis decisiones de familia o laborales? Es llamativo qué pocas parejas cristianas le preguntan a Dios, a la vez que hacen un discernimiento razonable de su proyecto de vida, si Él quiere que tengan un hijo. 




			¿Por qué el pecado me separa de Dios, si solo con Él puedo asumirlo y descubrir su misericordia? Suele ser un test de nuestra calidad de relación con Él. 




			Pregúntate qué realidad de tu vida te cuesta vivirla con Dios y descubrirás muchas cosas de ti mismo y de tu relación con Él. 




			 




			5. Mientras se vive a Dios en el contexto de vida que uno tiene, suelen darse «vetas» que facilitan la relación con Él. En cualquier ámbito, porque Dios se aprovecha de todo: en la sonrisa de un hijo, en un conflicto que parece no tener salida, cuando te levantas por la mañana y te enfrentas a las responsabilidades del día… 




			Hay que aprovechar las vetas. Al principio desbrozan el camino. Más tarde, ya no serán vetas, sino experiencias configuradoras, tan importantes siempre. 
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Dramática de la relación 




			 




			1. Dramática quiere decir tensión, conflicto. Puede ser grave, de modo que la relación esté amenazada de ruptura, o leve, de paso. 




			No hay relación sin dramática. Ocurre en los ámbitos que parecen más seguros: padres e hijos, pareja… 




			Hay algunos que viven con Dios una relación permanentemente conflictiva, según la imagen afectiva que tienen de Dios, negativa. Tendrán que vivir un proceso de cambio de imagen, que solo es posible a través de la misma relación afectiva. 




			Los hay que nunca tienen conflicto con Dios: porque se relacionan con el Dios de sus deseos infantiles de ser queridos, un Dios sin autoridad, que, evidentemente, no es Dios. No han integrado amor y autoridad. 




			Hay otros (¿muchos, pocos?) cuya relación con Dios ha madurado a través de la relación dramática. Porque para eso existe la tensión, tanto en lo humano como en lo espiritual, para madurar, crecer en libertad y vivir una relación cada vez más verdadera y más honda. 




			 




			2. Con Dios, la dramática suele abarcar dimensiones distintas: 




			 




			■ Algunas tienen un carácter primordialmente psicológico; por ejemplo, cuando la relación con Dios necesita una gratificación sensible e inmediata. 




			■ Otras vienen de conflictos existenciales: ¿Por qué Dios ha de dar sentido a mi vida? ¿Por qué no plantearse la vida sin relación con Dios? ¿No es su autoridad la amenaza principal a la autonomía de la persona? 




			■ La dramática espiritual tiene que ver directamente con el pecado. No cualquier pecado, sino el que nace, exactamente, de la relación vivida con Dios, que te da lo mejor, pero desenmascara el pecado oculto. Pecado de ingratitud por tanto amor recibido; de desamor, al preferir otros intereses vitales; de utilización en provecho propio de la relación misma… 




			 




			Así que no es extraño que tantos y tantas prefieran no tener relación con Dios, o que, si la tienen, sea meramente funcional y puntual. 




			 




			3. El don y el escándalo de la relación con Dios viene de la pretensión del «monoteísmo afectivo» formulado en el primer mandamiento: 




			 




			Escucha, Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor es uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas (Dt 6,4-5). 




			 




			Don, porque quién soy yo para ser llamado a una relación exclusiva y total, fiel y plena, de verdadera alianza, cuya imagen más cercana, pero insuficiente, es la de pareja. 




			Escándalo, porque tal concentración del corazón con Alguien a quien no has visto, y que sea nada menos que con Dios… ¿No se da cuenta de que nuestro corazón es limitado y necesita más variaciones de amor? 




			Don, porque Él nos ha amado y ama así. Y se encarga de hacerlo posible. Y conoce nuestras torpezas y resistencias. Y ha hecho de su fidelidad y del perdonarnos el camino para esa relación única y absoluta. 




			 




			4. No se descubre la dramática de la relación con Dios hasta que no se tiene un contacto frecuente con la Biblia, es decir, hasta que con ella se hace oración personal de relación con Él. 




			Con los salmos, porque muestran la dramática afectiva con Dios en su riqueza multiforme, y nos ayudan a elaborar conflictos no resueltos, y promueven una intimidad insospechada. 




			Con los evangelios, porque es Dios el que se hace hombre y establece su relación de alianza indisoluble con nosotros desde nosotros, llevándonos progresivamente (pedagogía maravillosa) hasta el amor que se tienen Dios Padre y Jesús en el Espíritu Santo. 




			¿Merece la pena una dramática así? 
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Integración y transformación 




			 




			1. Intentemos describir más de cerca cómo obra Dios, cómo su gracia viene a nosotros y desde nosotros hace el camino afectivo. Expresaré con cinco palabras este proceso. 




			El amor de Dios asume la afectividad humana, lo que somos. 




			Una espiritualidad que pretenda ser espiritual, bajo razón de que el amor de Dios es divino, se quedará en las nubes o construirá el tejado antes de tiempo. Puede valer en la adolescencia en cierto grado; de ningún modo, para un adulto. 




			Asumir la afectividad humana significa que amamos a Dios con nuestro psiquismo, nuestro cuerpo, nuestras pulsiones. Los hombres y las mujeres pueden amar distinto, aunque estén en las alturas místicas. Sentimientos básicos como el cariño, la ternura, la alegría de la presencia, permanecen en todo el camino, aunque sus modulaciones varíen. 




			Partimos de lo que somos y aprendemos la afectividad con Dios desde la necesidad. Rechazarla porque es necesidad es ignorar que suele ser el camino normal y más frecuente para comenzar a relacionarse con Dios. ¡Cuántos salmos la expresan como plataforma de la fe! Los evangelios presentan a Jesús curando enfermos, liberando posesos, perdonando a los pecadores… 




			La necesidad no es problema. Lo es, cuando la confianza en Dios depende de que satisfaga nuestras necesidades. 




			 




			2. El amor de Dios integra lo humano y lo espiritual. 




			 




			Hay que aprenderlo desde el comienzo de la relación. 




			 




			■ Que el despertar al amor de madre o padre ayude a comprender el corazón de Dios. 




			■ Que el amor incondicional que Dios me tiene me abra al otro más allá de mis expectativas. 




			■ Que pueda vivir una situación difícil con responsabilidad, pero también pidiendo luz al Señor y fuerza para afrontarla. 




			■ Que, si en la oración siento que soy querido por Dios tal como soy, cambie mi mirada al prójimo. 




			 




			El corazón es uno, y se despliega hacia arriba y hacia los lados, sin disociaciones. 




			 




			3. El amor de Dios resitúa los amores humanos. 




			 




			Cuando ya has adquirido intimidad con Dios y tienes experiencia de su amor único y absoluto y, casi sin darte cuenta, notas que alcanza un nivel de tu corazón que no lo alcanza ni siquiera la persona a la que más quieres, tu afectividad comienza a ser una y diferenciada. Paso decisivo, porque la relación con Dios entonces comienza a ser de verdad amor de Dios. 




			Paradójicamente, no te quita nada humano; lo resitúa. Más, potencia lo humano, pero de otro modo. 




			 




			■ Sabías que se ama a los hijos hasta dar la vida; pero ahora experimentas que solo Dios puede ser el fundamento de sentido de tu vida. 




			■ Te sigue interesando el saber; pero ahora ya no te ocupa el corazón, porque la relación con Dios te coge más por dentro. ¿Por qué sientes la necesidad de reordenar tu tiempo y tus intereses vitales? 




			 




			4. El amor de Dios purifica la afectividad. 




			 




			Cuando se pertenece a Dios, el corazón necesita desapropiarse de lo que no es Dios o no es mediación para Él. 




			Todo puede y debe ser mediación; pero hay que desapropiarse de las mediaciones. Para ello es esencial que sean voluntad de Dios y no deseo propio, aunque sean justificadas espiritualmente. 




			El sentimiento amoroso suele entrar en una relación que lo purifica. La relación se simplifica y concentra en actitudes teologales: humildad agradecida, amor de obediencia, entrega desapropiada de ideas y controles, conciencia global del pecado… 




			 




			5. El amor de Dios transforma el corazón. 




			 




			Todo lo vivido ha sido proceso de transformación. Pero ahora se experimenta: 




			 




			■ Que es Dios el que ama en nosotros a través de nuestra miseria y pecado. 




			■ Que hay un amor, el teologal, del que no disponemos, pero nos lo da, cuando y como Él quiere. 




			■ Que hemos sido creados y redimidos para amar como Jesús y en Jesús. 




			■ Que «todo es gracia», como decía Teresa de Lisieux. 
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